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El capital de la empresa sufre influencia directa del mundo que lo rodea y este es una mezcla compleja de varios factores de naturaleza ambiental, social, política, económica, científica, tecnológica, etc.

La intuición para el estudio de los efectos importantes de estos factores es, sin embargo, muy antigua y no se puede predecir cuándo se inició. 


Hace miles de años los manuales de conocimientos, entre los que ya se incluía la contabilidad, advertían sobre el problema de la formación de los precios de competencia, es decir, como el comerciante debe comportarse hacia el mercado y como considerar lo que gasta para vender (varios siglos antes de la era cristiana ya circulaban en la India manuales sobre temas tales como el Arthasastra, de Kautylia, un intelectual que merece la misma consideración que Aristóteles en el oriente). 


La búsqueda de modelos de costos de acuerdo con lo que sucedió en el mercado, basado en una contabilidad escrita de mayor evolución, fue también motivo de las obras escritas en la época medieval (un libro manuscrito sobre costos por partida doble existía en Florencia, Italia, en el siglo XV, refiriéndose a un tratado sobre la producción de seda y lana). 


En 1655 Bastiano Venturi, en Italia, escribiendo sobre temas de contabilidad recomienda criterios relativos a las atenciones necesarias como la formación de precios. 


Desde hace mucho, entonces, ya se estaba atento a lo que hoy se denomina "costo de competencia", una cifra basada en la investigación sobre lo que hace la competencia. 


Los esfuerzos que los competidores realizan para lograr formar sus precios son cruciales para la formación de los beneficios e inspiran modelos específicos que necesitan ser construidos en ese sentido. 


No hace mucho tiempo, poco más de la mitad de un siglo la "productividad" era el factor clave para la atención de las grandes industrias y grandes casas de comercio, pero este factor, aunque no abandonado, dio lugar a otras ópticas inspiradas por las presiones de los mercados en los que la competitividad se presenta como algo determinante. 


Los esfuerzos en la búsqueda de modelos de costos en los patrones exclusivos de una eficiencia, más de rigor técnico de la producción que de técnica de mercado, cedieron su lugar a otras tecnologías. 


La "globalización" colocó al empresariado en posición de agresividad, en la búsqueda de alternativas para enfrentar la competencia cada vez más estimulada. 


Ejemplo exuberante es lo que está sucediendo en nuestros días con la invasión de productos a bajos precios, desde China, donde la mano de obra se encuentra rebajada con relación a los salarios. 


En ayuda de esta cuestión, la contabilidad tiene que adaptarse a los cambios, o sea,  repensar lo de 1655, lo que ya hace milenios se recomendó, o sea, la búsqueda del "precio competente para competir", es decir, el "conveniente" en un mercado de alta competitividad. 


Aunque otros modelos siendo de construcciones hipotéticas, racionales, sistematizadas, adecuadas para establecer directrices, el caso del llamado "costo de competencia" terminó por imponerse. 


Sobre tal imposición base  en socorro a la doctrina científica del  Neopatrimonialismo contable, predica la necesidad de una visión holística, es decir, que considere de forma global todos los actores que influyen sobre el capital. 


La búsqueda de mercado se ha convertido en relevante, asociada a una de las alternativas, competente para las bases de un nuevo modelo.


El costo sólo histórico, incluso el teórico en base sólo de la productividad, pasó a no satisfacer más. 


La transformación expresiva de los mercados ejerce, sin duda, una fuerte presión sobre el rendimiento del capital y las doctrinas y técnicas de la contabilidad deben necesariamente considerarlas. 


El precio para la competencia no es sólo un precio formado al sabor de un tratamiento enclaustrado, invariable, sino que debe observar y respetar lo que considera el ambiente externo, mucho valiendo la creatividad y la motivación del régimen competitivo. 


No es sólo el caso de una posición aparente o formal de los precios, sino de una presión que tiene una influencia directa sobre el comportamiento interno de las empresas.
El caso no es cuestión de ajuste, ni de farsa, sino de realidad defluente de una presión ciclópica.
Una paradoja cuantitativa se produce en la globalización, realmente vigorosa en particular, o sea, se exige un precio menor con una mayor calidad de los productos. 
Hay una razón en proporción inversa al lema de la competencia contemporánea. 
La contabilidad moderna, pero de filosofía centenaria, está siendo llamada a rediseñar los modelos y no todos los presentados pueden ser aceptados como generalidad absoluta. 

Como cada empresa tiene sus peculiaridades, un mercado propio, también es exigible un comportamiento compatible con la competencia.
 
La generalidad de la teoría es útil, sin embargo, como ella sugiere, es necesario hacer un estudio específico.

Lo conceptuado como “costo de competencia”, ese que mejor se adapta a cada empresa, en cada espacio de tiempo de competencia y, de hecho, lo que un estudio moderno de contabilidad está facilitando a las empresas a obtener mejores ganancias, garantizado prosperidad en esta corriente cada vez más veloz de transformaciones y cambios.

Es importante tener siempre en mente, en tanto, que no basta sólo cambiar, siendo necesario que este cambio se haga en forma competente, con apoyo científico, pues, éste siempre está permanentemente comprometido con la verdad.
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